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Introducción 

1. El Foro de diálogo mundial sobre el tema «Perfeccionar las calificaciones profesionales 

para superar la recesión: estrategias de formación y de seguridad del empleo en el ámbito 

sectorial» tuvo lugar en la Oficina Internacional del Trabajo, en Ginebra, del 29 al 30 de 

marzo de 2010. El Consejo de Administración de la OIT había aprobado en su 

304.ª reunión (marzo de 2009) la utilización de recursos provenientes de la Cuenta de 

Programas Especiales para apoyar una reunión sectorial en respuesta a la crisis económica 

y financiera. El Consejo de Administración también había especificado que dicha reunión 

debía organizarse a través de una consulta tripartita, con arreglo al procedimiento de su 

Comisión de Reuniones Sectoriales y Técnicas y Cuestiones Afines (STM). De 

conformidad con la aprobación de la Mesa del Consejo de Administración, se invitó a diez 

representantes de los empleadores y a diez representantes de los trabajadores a asistir al 

Foro bajo el patrocinio de la OIT, mientras que otros participantes empleadores y 

trabajadores podían asistir al mismo sin cargo para la Oficina. Se invitó a los gobiernos de 

todos los Estados Miembros a designar a participantes para que asistieran al Foro.  

2. El objetivo general del Foro era examinar estrategias encaminadas a atender las 

necesidades presentes y futuras en materia de calificaciones profesionales en diferentes 

sectores, como base para proponer estrategias de formación profesional y de desarrollo de 

las calificaciones profesionales a fin de apoyar la seguridad del empleo y de aumentar la 
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productividad y sostenibilidad de las empresas en el período posterior a la crisis. El Foro 

también pretendía aportar contribuciones a la formulación de la estrategia de formación de 

la OIT para el G-20.  

3. El Foro fue moderado por la Sra. Thobejane, Directora Ejecutiva Principal del 

Departamento de Educación Superior y Formación de Sudáfrica. El Vicepresidente 

gubernamental del Foro fue el Sr. Jorge Thullen, Ministro-Consejero de la Misión 

Permanente del Ecuador en Ginebra. Los Vicepresidentes y portavoces del Grupo de los 

Empleadores y del Grupo de los Trabajadores fueron, respectivamente, el Sr. Renique y el 

Sr. Harris.  

4. Asistieron al Foro representantes gubernamentales de Albania, Alemania, Argelia, 

Australia, Bangladesh, Barbados, Benin, Botswana, Chipre, España, Ecuador, Egipto, 

Grecia, Hungría, Malawi, Malasia, México, Marruecos, Polonia, República Checa, 

República Bolivariana de Venezuela, República Islámica del Irán y Uruguay. También 

asistieron nueve empleadores y trece trabajadores. Participaron asimismo representantes de 

la Comisión Europea y de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 

(OCDE), así como de la Organización Internacional de Empleadores (OIE) y de la 

Confederación Sindical Internacional (CSI). También asistieron al Foro el Sr. Moore y el 

Sr. Zellhoefer, portavoces de los empleadores y de los trabajadores, respectivamente, en la 

Comisión STM del Consejo de Administración de la OIT. 

5. El Sr. Dragnich, Director Ejecutivo del Sector de Diálogo Social, dio la bienvenida a los 

participantes, poniendo de relieve su enorme bagaje de conocimientos técnicos y 

experiencia. Observó que el Foro era el resultado de un esfuerzo de colaboración entre el 

Sector de Empleo de la OIT, en particular su Programa sobre Calificaciones y 

Empleabilidad, y el Programa de Actividades Sectoriales del Sector de Diálogo Social. La 

crisis económica mundial planteaba desafíos sin precedentes a los gobiernos, empleadores 

y trabajadores. Si bien la crisis del empleo que había generado afectaba de distinto modo a 

los diferentes países y sectores, era preciso reconocer el papel fundamental que el diálogo 
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social podía desempeñar en el proceso de recuperación en los planos tanto nacional como 

sectorial. De conformidad con el Pacto Mundial para el Empleo y con miras a apoyar la 

toma de decisiones a nivel nacional, así como la cooperación internacional y la coherencia 

en materia de política, la OIT estaba esforzándose por promover el intercambio de 

conocimientos y el diálogo social con miras a hacer frente a la crisis y a facilitar la 

recuperación sostenible de la misma. El Foro formaba parte de la serie de reuniones 

sectoriales que se celebrarían en 2010 para lograr precisamente este objetivo. Asimismo, 

señaló que la formación, el desarrollo de las calificaciones profesionales y el aprendizaje 

permanente habían sido temas recurrentes en las reuniones sectoriales tripartitas de la OIT 

celebradas en el último decenio, y en las conclusiones de dichas reuniones.  

6. La Sra. Ducci, Directora Ejecutiva de Cooperación Técnica y Directora de la Oficina del 

Director General de la OIT, dio inicio al Foro y habló en nombre del Director General, el 

Sr. Juan Somavia. Observó que la 307.ª reunión del Consejo de Administración de la OIT 

(marzo de 2010), en consonancia con los requisitos del Pacto Mundial para el Empleo, 

había puesto énfasis en la necesidad apremiante de reconsiderar las estrategias existentes y 

de mejorar la formación y el desarrollo de las calificaciones profesionales para apoyar unas 

respuestas sostenibles y equilibradas a la crisis. Un elemento clave de estas estrategias era 

promover los empleos y proteger a las personas, lo que, por tanto, ponía más aún de 

manifiesto la conveniencia y puntualidad del Foro.  

7. Recordó que en la cumbre del G-20 que había tenido lugar en Pittsburg el año anterior, se 

había asignado a la OIT el mandato de elaborar una estrategia de formación y de desarrollo 

de las calificaciones profesionales para su consideración por la cumbre, ya que las 

calificaciones profesionales se consideraban un elemento esencial para ayudar a los países, 

las empresas, y las mujeres y hombres que trabajan a superar la crisis. Las calificaciones 

profesionales permitían a las personas reincorporarse al mercado de trabajo para 

desempeñar puestos de trabajo sostenibles en empresas sostenibles. Por lo tanto, era 

preciso formular unas políticas eficaces de desarrollo de las calificaciones profesionales, a 
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fin de preparar a los trabajadores y las empresas para nuevas oportunidades, y de adoptar 

enfoques orientados al futuro para hacer frente al cambio, en particular a nivel sectorial. 

Sin embargo, esto exigía un enfoque de política más riguroso que permitiera a los 

gobiernos, en estrecha colaboración con los interlocutores sociales, vincular de un modo 

más eficaz la educación y el desarrollo de las calificaciones profesionales con los 

requisitos en materia de calificaciones profesionales de los mercados de trabajo actuales. 

Subrayó que las calificaciones profesionales en el ámbito sectorial y las políticas de 

formación deberían formar parte integrante de las estrategias de desarrollo nacional. 

Sesión de apertura 

Políticas e instrumentos de la OIT orientados a la formación  
y al desarrollo de las calificaciones profesionales 

8. La Sra. Evans-Klock, Directora del Departamento de Conocimientos Teóricos y Prácticos 

y Empleabilidad, de la OIT, y Vicesecretaria General del Foro, señaló que el desarrollo de 

las calificaciones profesionales era un componente fundamental del Programa de Trabajo 

Decente de la OIT. También era un tema que se había examinado en diversas reuniones de 

la Conferencia Internacional del Trabajo (CIT). En el Convenio sobre desarrollo de los 

recursos humanos, 1975 (núm. 142); el Programa Global de Empleo, 2003; la 

Recomendación sobre el desarrollo de los recursos humanos, 2004 (núm. 195), y las 

Conclusiones sobre las calificaciones para la mejora de la productividad, el crecimiento del 

empleo y el desarrollo, adoptadas en la 97.ª reunión de la CIT (2008), se subrayaba que el 

desarrollo de las calificaciones profesionales aumentaba la empleabilidad de los 

trabajadores y la productividad de las empresas, y apoyaba el crecimiento económico 

incluyente. En la Declaración sobre la justicia social para una globalización equitativa, y 

en el Pacto Mundial para el Empleo, adoptados por la CIT en 2008 y 2009, 

respectivamente, también se ponía énfasis en la importancia que reviste el desarrollo de las 

calificaciones profesionales. Era necesario romper el círculo vicioso descendente en el que 

una formación y educación de baja calidad o la falta de acceso a la formación daban lugar 
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a que los trabajadores pobres no tuvieran otra alternativa que desempeñar puestos de 

trabajo poco productivos, mal remunerados y que requieren pocas calificaciones. Como 

consecuencia de este círculo vicioso, los trabajadores que carecían de las calificaciones 

profesionales necesarias no se beneficiaban del crecimiento económico, y se desalentaba la 

inversión en nuevas tecnologías. En cambio, el hecho de tener más y mejores 

calificaciones profesionales creaba un círculo virtuoso que facilitaba la innovación y la 

adaptación a nuevas tecnologías, atraía la inversión, y fomentaba la competición en nuevos 

mercados y la diversificación de la economía, lo cual impulsaba el crecimiento de los 

empleos, mejoraba la productividad y propiciaba la inclusión social. Para poder mantener 

el círculo virtuoso, era preciso que los objetivos de las políticas de desarrollo de las 

calificaciones profesionales se adaptaran mejor a la demanda y oferta de calificaciones 

profesionales, mantuvieran la empleabilidad de los trabajadores y la sostenibilidad de las 

empresas, y conservaran un proceso de desarrollo dinámico. Sin embargo, el desarrollo de 

las calificaciones profesionales era en sí mismo insuficiente para dicha sostenibilidad; 

otros factores esenciales eran unas políticas macroeconómicas orientadas al crecimiento, 

unas relaciones laborales eficaces, unas normas de trabajo, la seguridad y la salud en el 

trabajo, un entorno empresarial propicio, innovación e inversión pública en la educación, 

un sistema de atención de salud que funcionara debidamente y una infraestructura 

adecuada. También era fundamental mejorar la coordinación para hacer frente a las 

brechas existentes entre los resultados de la educación básica, la formación profesional y 

las necesidades del mercado de trabajo. También era esencial una mejor coordinación para 

reducir las brechas entre la educación básica, la formación profesional, el mercado de 

empleo, el aprendizaje permanente, los organismos de formación, los empleadores, el 

perfeccionamiento de las calificaciones profesionales y las políticas en los ámbitos de la 

industria, la inversión, el comercio y el medio ambiente. La Sra. Evans-Klock observó que, 

si bien la formación suponía menos costos de oportunidad durante las recesiones 

económicas, los empleadores y los trabajadores también disponían de menos medios para 

costearla. Por lo tanto, las alianzas público-privadas brindaban una oportunidad para 
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«reconstruir mejorando lo anterior» después de la crisis económica y financiera, para 

asegurar una productividad y empleabilidad mayores. La crisis actual también había creado 

una oportunidad para centrarse en el desarrollo de las calificaciones profesionales 

relacionado con la inversión pública en paquetes de medidas de estímulo económico, en 

particular aquéllos encaminados a lograr una economía con bajos niveles de emisión de 

carbono, y en una mayor inversión en servicios públicos como la educación, la salud y la 

infraestructura de transporte. Para concluir, señaló la necesidad de centrarse en los grupos 

desfavorecidos, en particular los jóvenes. Una posible estrategia que podía ponerse en 

práctica era brindar apoyo a los jóvenes, inclusive manteniéndolos en las escuelas, 

combinando el trabajo en las aulas con la formación en el lugar de trabajo, y ofreciéndoles 

talleres de formación subvencionados por el Estado y un empleo.  

9. El Sr. Egger, Director Adjunto de la Oficina del Director General de la OIT, hizo 

referencia a la situación económica y del mercado de trabajo en una serie de países 

importantes, y al estado del proceso del G-20 y, sobre esta base, propuso algunas 

conclusiones para la educación, el desarrollo de las calificaciones profesionales y la 

necesidad de formación. El análisis del mercado de trabajo de 16 de los países del G-20 

que se había realizado mostraba que los cambios operados en el mercado de trabajo en los 

tres primeros trimestres de 2009 tenían una dimensión sectorial considerable. Los niveles 

de empleo habían disminuido en los sectores de la manufactura, la construcción, el 

comercio mayorista y minorista, el transporte, la minería y las finanzas, mientras que 

habían aumentado en los sectores de la salud, la educación, los servicios públicos y la 

administración pública. Sin embargo, debido a la falta de información actualizada sobre el 

mercado de trabajo de algunas economías importantes, los resultados tal vez se hubieran 

presentado de manera sesgada. La mayoría de los empleos perdidos eran ostentados por 

hombres y bien remunerados, mientras que, en su mayoría, los empleos conseguidos eran 

ostentados por mujeres y peor remunerados. También se expresaba preocupación porque 

nunca se recuperarían muchos de los empleos perdidos. Señaló que si bien las tasas de 

desempleo habían alcanzado los niveles máximos en la mayoría de los países adelantados 
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en el primer trimestre de 2010, sólo se preveía una pequeña caída de la tasa de desempleo. 

Al mismo tiempo, el desempleo a largo plazo era elevado y seguía aumentando, por lo que 

preocupaba la acelerada pérdida de calificaciones y que los trabajadores despedidos 

tuvieran menos oportunidades de reincorporarse al mercado de trabajo. Otro motivo de 

alarma era el creciente porcentaje de jóvenes que no estaban registrados como empleados, 

y que recibían educación o formación. Esto tenía grandes consecuencias para el 

crecimiento económico y la estabilidad social. Afirmó que la cumbre del G-20 celebrada 

en Pittsburg en 2009 había pedido a la OIT que convocara a sus mandantes y que, en 

colaboración con otras organizaciones, elaborara una estrategia de formación para su 

consideración por la cumbre. Dando curso a dicha solicitud, la OIT había celebrado 

amplias consultas, de las que el Foro formaba parte, y sobre la base de los resultados de 

dichas consultas presentaría un informe preliminar a la reunión de los ministros de trabajo 

y empleo del G-20, que debía tener lugar en Washington D.C. en abril de 2010. Recordó 

que la Declaración del G-20 en Pittsburg se centraba en unas perspectivas a corto y 

mediano plazo, pero que se necesitaba un marco general que encauzara la economía 

mundial hacia un crecimiento sostenible, equilibrado y más sólido. En particular, en la 

Declaración se hacía un llamamiento a los Estados para que lucharan por una recuperación 

sostenible que creara buenos empleos; emprendieran reformas estructurales que crearan 

unos mercados de trabajo más incluyentes, y elaboraran políticas activas de mercado de 

trabajo y unos programas de educación y formación de calidad con un acceso equitativo 

que apoyaran el aprendizaje permanente y el desarrollo de las calificaciones profesionales, 

y que se centraran en las futuras necesidades del mercado de trabajo. En algunos países 

existía una clara correlación entre los niveles de calificaciones profesionales y los niveles 

salariales, y los datos disponibles mostraban sistemáticamente que cuanto mejores eran las 

calificaciones, mejores eran los salarios, y que cuanto menores eran las calificaciones, 

menores o más estancados eran los salarios. Esto contribuía al aumento de las 

desigualdades salariales en la fuerza de trabajo, y aumentaba los costos del desarrollo de 

las calificaciones profesionales. La economía mundial también estaba experimentando un 
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cambio tecnológico sostenido, y era necesario que la educación y el desarrollo de las 

calificaciones profesionales siguieran este ritmo. Si bien se destinaban numerosos recursos 

a la educación en todo el mundo, preocupaba cada vez más la calidad de la educación en 

muchos países. Como conclusión, aumentar la inversión en la formación y en el desarrollo 

de las calificaciones profesionales era un objetivo estratégico clave en prácticamente todos 

los países, aunque no era una cuestión de gastar más, sino de gastar con mejor criterio. La 

OIT podría ser de gran ayuda a los mandantes, al ayudarles a 1) adaptar sus instituciones al 

rápido ritmo de la innovación continua; 2) hacer frente al cambio permanente de sus 

estructuras demográficas (en algunos países, la disminución de la fuerza de trabajo y el 

aumento de la esperanza de vida y, en otros países, en particular los países en desarrollo, 

una fuerza de trabajo más joven y que experimentaba un rápido crecimiento); 3) vincular 

mejor el desarrollo de las calificaciones profesionales y las estrategias y programas de 

formación a las necesidades del mercado de trabajo, y 4) asegurar el acceso equitativo al 

desarrollo de las calificaciones y a oportunidades de formación para todos. Los principios 

generales de las Conclusiones sobre el desarrollo de las calificaciones adoptadas en la 

97.ª reunión de la CIT (2008) eran sumamente pertinentes para el ejercicio actual, pero el 

desafío seguía siendo cómo aplicarlas y ponerlas en práctica efectivamente en el contexto 

nacional.  

10. El Sr. Fluitman, colaborador externo de la OIT, proporcionó una visión global de la 

estrategia mundial de formación y de desarrollo de las calificaciones profesionales que 

estaba elaborándose para el G-20. Los principales desafíos a los que se enfrentaban los 

países en lo que respecta a la demanda en el mercado de trabajo era cómo recuperarse de la 

crisis a corto plazo, orientando y estableciendo el curso del crecimiento en un contexto en 

el que la globalización era cada vez mayor, afrontando los cambios demográficos, 

logrando un crecimiento incluyente, y asegurando el desarrollo sostenible. En lo que 

respecta a la oferta, las cuestiones clave en materia de formación y desarrollo de las 

calificaciones profesionales eran, entre otras, mejorar la pertinencia y el acceso, y 

seleccionar mejor los grupos beneficiarios; organizar y gestionar eficazmente los sistemas 
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de formación, y asegurar unos resultados de calidad. La estrategia de formación tenía por 

objeto inspirar y motivar a los gobiernos para que reconocieran que las calificaciones 

profesionales eran imperativas, y no una opción a la hora de hacer frente a los desafíos 

mundiales. Los países podrían considerar, en primer lugar, aquello que se conseguiría con 

unas calificaciones nuevas y mejores, mientras que los gobiernos, los empleadores y los 

trabajadores también debían comprender cuáles eran los motivos para invertir en las 

calificaciones profesionales. La estrategia incluía un conjunto de principios que apoyaban 

cuatro pilares de opciones de política fundamentales en lo que respecta al desarrollo de las 

calificaciones profesionales. Asimismo, sugería los motivos por los que incluso unas 

políticas bien fundadas tal vez no acabaran logrando los objetivos previstos, o no pudieran 

hacer frente a las ineficiencias y desigualdades. Los principios generales se aplicaban a 

aquello que los gobiernos hacían o deberían hacer: asegurar el respeto de los derechos y la 

no discriminación; la igualdad de acceso a las oportunidades de formación y de desarrollo 

de las calificaciones profesionales para todos; la igualdad de trato de hombres y mujeres; el 

diálogo social; la buena gobernanza, y la transparencia y rendición de cuentas. Muchos de 

estos principios estaban integrados en diferentes instrumentos de la OIT sobre el desarrollo 

de los recursos humanos, así como en las Conclusiones sobre las calificaciones para la 

mejora de la productividad, el crecimiento del empleo y el desarrollo, adoptadas en la 

97.ª reunión de la CIT, en 2008. Unos principios más específicos hacían referencia a la 

necesidad de crear empleo para una fuerza de trabajo calificada; el suministro de una 

educación de calidad para todos, que permitiera a las personas recibir la formación 

necesaria para ser empleables; la facilitación de oportunidades para adquirir calificaciones 

profesionales y competencias a través de diferentes cauces, inclusive fuera del sistema 

escolar, y la plena toma de conciencia por los gobiernos, los empleadores y las personas de 

sus responsabilidades y funciones respectivas en todo el proceso. Entre las opciones 

estratégicas cabía mencionar la expansión, la reorientación y la reorganización de los 

sistemas de formación y de desarrollo de las calificaciones para que respondan mejor y 

sean más pertinentes, más eficaces, más equitativos, más eficientes, o reúnan todas estas 
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características. Una serie de medidas de política, más o menos importantes, deberían 

ayudar a los sistemas establecidos para el desarrollo de las calificaciones a lograr sus 

objetivos. Los países debían decidir su propio enfoque basado en el contexto, el nivel de 

desarrollo, el sistema establecido para el desarrollo de las calificaciones profesionales, y 

sus problemas y desafíos actuales específicos. Otras consideraciones, catalizadores e 

inhibidores eran la necesidad de coherencia e integración en materia de política, la 

disponibilidad de información fiable, la financiación, los cambios del mercado, y los 

actores que toman parte en la elaboración y puesta en práctica de políticas, estrategias y 

programas de políticas de formación y desarrollo de las calificaciones profesionales. El 

éxito de la puesta en práctica de las estrategias dependía de la calidad, la buena voluntad y 

el compromiso de las partes implicadas en todo el proceso, y del sentido de 

responsabilización a través de la activa participación de los agentes interesados en todas las 

fases y niveles del proceso. 

11. La moderadora, resumiendo los mensajes clave dimanantes de las presentaciones de la 

Oficina, subrayó que el desarrollo de las calificaciones profesionales tenía un importante 

papel que desempeñar a la hora de asegurar unos empleos sostenibles, unas empresas 

sostenibles y unas economías sostenibles. Los enfoques del desarrollo de las calificaciones 

profesionales podían abordar los rápidos cambios tecnológicos y los cambios en el medio 

ambiente, para proporcionar a los jóvenes unas mejores vías de acceso al mercado de 

trabajo, y para ofrecer unas mejores trayectorias profesionales y oportunidades de 

aprendizaje para los trabajadores en el mundo del trabajo. La recesión económica mundial 

había dado lugar a que muchos empleos se perdieran permanentemente y a que la pérdida 

de las calificaciones profesionales de los trabajadores despedidos durante períodos 

prolongados de tiempo suscitara una gran preocupación. El G-20 había expresado interés 

en un marco global para encauzar la economía mundial hacia un crecimiento equilibrado, 

poniendo particular énfasis en el desarrollo de las calificaciones profesionales como un 

elemento clave para ayudar a las economías a adaptarse a futuros cambios. El principal 

objetivo era mejorar la coordinación y la coherencia, y centrarse más en la utilización de 
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los recursos disponibles para asegurar la eficacia de los sistemas y políticas de desarrollo 

de las calificaciones profesionales, ya que la inversión en el capital humano era de vital 

importancia para aumentar las oportunidades de empleo, mejorar el nivel de desarrollo y 

asegurar la prosperidad futura.  

Declaraciones generales 

12. El portavoz de los empleadores acogió con satisfacción el Foro, que se basaba en una labor 

anterior realizada por la OIT en este ámbito. Si bien era importante, la Recomendación 

sobre el desarrollo de los recursos humanos, 2004 (núm. 195) de la OIT era tan sólo una de 

las diversas decisiones e instrumentos pertinentes. Las discusiones celebradas en 2008 en 

la Comisión de Calificaciones Profesionales de la 97.ª reunión de la CIT habían subrayado 

el papel fundamental que desempeña el desarrollo de las calificaciones profesionales para 

el desarrollo económico y social y el trabajo decente, y habían puesto de relieve la 

pertinencia de contar con un gran corpus de instrumentos, y de conclusiones y discusiones 

de la CIT y del Consejo de Administración sobre el desarrollo de las calificaciones 

profesionales como medio para lograr el objetivo del trabajo decente. Con respecto a los 

jóvenes, la información y orientación profesionales eran con frecuencia inadecuadas, por lo 

que dificultaban que la oferta de calificaciones profesionales se ajustara a la demanda. Los 

empleadores concedían una gran importancia a la educación y formación a través de la 

cooperación y de las alianzas creadas con los proveedores de formación y educación. Sin 

embargo, la inversión en la educación no conducía en sí misma al crecimiento, en 

particular cuando no atendía las necesidades del mercado de trabajo, y algunos países 

seguían experimentando brechas considerables entre la oferta y la demanda de 

calificaciones profesionales. Al determinar la demanda cuantitativa y cualitativa de 

calificaciones de sus sectores, las organizaciones sectoriales de empleadores 

desempeñaban un importante papel de política a la hora de reducir estas brechas, inclusive 

para las pequeñas y medianas empresas (PYME). También podían dialogar con el mundo 

de la educación, para elaborar planes sectoriales estratégicos que brindaran nuevas 
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oportunidades y medidas de productividad, y definieran los nuevos requisitos en materia de 

calificaciones. Asimismo, tenían un papel institucional que desempeñar mediante su 

compromiso con los sindicatos para formalizar la formación en los convenios colectivos, y 

tomaban parte en la gestión y supervisión de fondos de formación bipartitos, y de centros 

regionales de formación, así como en el establecimiento y la explotación de alianzas 

público-privadas para la formación. También participaban activamente en los consejos de 

formación sectorial y en los centros especializados. El papel desempeñado a nivel nacional 

estaba en consonancia con los papeles desempeñados en los planos regional y local. En la 

actualidad, la formación profesional y el desarrollo de las calificaciones profesionales 

requerían la intensa cooperación con las empresas. Un programa totalmente basado en los 

programas escolares no bastaba para formar a las personas para el mundo del trabajo, ya 

que el aprendizaje en la vida real era un elemento esencial para preparar a los trabajadores. 

Los países que adoptaban un enfoque dual, combinando la educación con el aprendizaje en 

el lugar de trabajo, también experimentaban unas brechas menores en lo que respecta a la 

oferta y la demanda de calificaciones profesionales. Los empleadores asumían su 

responsabilidad con respecto al aprendizaje en el lugar de trabajo, pero recalcaban que era 

necesario adoptar un enfoque tripartito. Podían forjarse alianzas público-privadas, pero los 

gobiernos tenían un importante papel que desempeñar, por ejemplo, estableciendo 

programas de incentivos apropiados, asegurando la gobernanza apropiada de las 

instituciones, abriendo dichas alianzas a las empresas, y tendiendo puentes firmes con las 

empresas. Los empleadores esperaban con interés intercambiar experiencias y llegar a un 

entendimiento que permitiera incluir un enfoque sectorial en la estrategia de formación 

del G-20.  

13. El portavoz de los trabajadores acogió con satisfacción las aportaciones de la Oficina, así 

como los comentarios de los empleadores que sentaban las bases para la discusión ulterior. 

También señaló que el desarrollo de las calificaciones profesionales había sido un tema 

recurrente en reuniones tripartitas anteriores de la OIT, lo que reflejaba en parte la continua 

reorientación del mundo hacia la sociedad del conocimiento. Los trabajadores estaban 
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plenamente de acuerdo con las declaraciones del G-8 y del G-20 que situaban el empleo en 

el centro de la recuperación sostenible, lo que suponía una mayor necesidad de invertir en 

las personas. La reunión de Turín sobre la estrategia del G-20 y la reunión más reciente del 

Consejo de Administración de la OIT habían subrayado asimismo este requisito. Era 

imperativo basarse en el bagaje de conocimientos que la OIT había acumulado sobre el 

papel indispensable que desempeña el desarrollo de las calificaciones profesionales, e 

integrarlo en la estrategia que la OIT estaba elaborando para el G-20. Sin embargo, el 

principal desafío que planteaban la formación y el desarrollo de las calificaciones 

profesionales era que los mandantes de la OIT atribuyeran menos importancia a las 

cuestiones generales para centrarse en cuestiones específicas. Entonces era cuando 

entraban en juego los enfoques sectoriales, ya que buscaban estrategias concretas y 

específicas; las Federaciones Sindicales Internacionales (GUF, por sus siglas en inglés) 

tenían un papel que desempeñar a este respecto. Expresó su acuerdo con una de las 

observaciones formuladas en las presentaciones de la OIT acerca de que el 

perfeccionamiento de las calificaciones profesionales tenía un bajo costo de oportunidad 

durante las recesiones económicas, y añadió que, en cualquier caso, los jóvenes debían 

recibir formación para que dejaran de estar desempleados. También era necesario que el 

perfeccionamiento de las calificaciones profesionales se hiciera extensivo al extremo 

inferior del espectro de las calificaciones profesionales y de los salarios, ya que sería 

rentable al aumentar la productividad y los salarios. La movilidad también era una cuestión 

importante, ya que la migración era fundamental para una transición equitativa a los 

empleos verdes. Asimismo, era esencial ofrecer una educación de calidad para todos, ya 

que constituía la base para el aprendizaje permanente; por lo tanto, debía ser una realidad 

para todos. Debía aumentar la formación y educación profesional, pero era necesario 

abordar cuestiones difíciles como la financiación, los papeles que desempeñan el gobierno 

y el sector privado, y los efectos de la reestructuración, mediante el diálogo social. El 

crecimiento del empleo precario, particularmente en las economías desarrolladas, no 

apoyaba un compromiso con una estrategia de formación. La cuestión que se planteaba era 
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cómo salir del círculo vicioso descrito por la Sra. Evans-Klock. No había un enfoque 

válido para todos, por lo que era necesario un proceso que incitara a las partes interesadas a 

participar en el diálogo social con objeto de abordar las diversas posibilidades que 

constituirían la base para la estrategia que estaba elaborándose para el G-20. Eran 

necesarios unos convenios colectivos creativos, así como la certificación y el 

reconocimiento de la formación y la experiencia anteriores, a fin de aumentar la capacidad 

de las personas y las industrias, y de mejorar la calidad de la enseñanza y las instituciones. 

En la declaración de las GUF para su presentación al G-20 se ponía de relieve la necesidad 

de que la fuerza de trabajo mundial adquiriera nuevas competencias profesionales y 

perfeccionara las existentes; urgía dejar de lado las generalizaciones para centrarse en 

aspectos concretos.  

14. El representante del Gobierno del Ecuador, actuando como Vicepresidente gubernamental 

del Foro, agradeció a la Oficina sus valiosas aportaciones y las demás informaciones que 

había proporcionado. Acogió con satisfacción la oportunidad que se le brindaba de 

representar al Grupo Gubernamental y de contribuir a la recomendación, y presentó a tres 

participantes gubernamentales que tenían preguntas específicas que formular a la Oficina.  

15. En respuesta a una pregunta del representante del Gobierno de Alemania, el cual, 

señalando que el alcance del desarrollo de las calificaciones profesionales era bastante 

amplio, ya que abarcaba desde el nivel preescolar hasta la educación universitaria y la 

formación en el lugar de trabajo, preguntó cómo definía la OIT su estrategia de formación, 

el Sr. Fluitman señaló que el significado del concepto de formación difería de un país a 

otro. Sin embargo, la clave era centrarse más en los resultados que en la aportación. 

Formación y educación no eran conceptos sinónimos, y era preciso tener en cuenta algo 

más que la mera formación profesional formal. La consideración clave era determinar qué 

es lo que se requería para que las personas fueran competentes y pudieran recibir 

formación mediante la educación básica, para conseguir entonces que fueran empleables a 

través de la formación profesional y del aprendizaje en el lugar de trabajo. En respuesta a 
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una pregunta del representante del Gobierno de la República Democrática del Congo sobre 

si existían diferentes estrategias de formación y de desarrollo de las calificaciones 

profesionales para la recuperación en el período posterior a la crisis o en tiempos normales, 

sobre cuál debería ser el papel de los gobiernos y sobre cómo deberían establecerse unas 

normas de calidad para los instructores a fin de cumplir los requisitos de formación, el 

Sr. Fluitman señaló que los gobiernos desempeñaban muchos papeles diferentes, que 

variaban de un país a otro. Entre ellos se contaban sentar bases, proporcionar 

orientaciones, proporcionar recursos, y motivar a otras personas para que impartieran 

formación, y a las personas en general para que recibieran formación. Era preciso alentar a 

los agentes interesados, a través del diálogo social, a que contribuyeran a identificar y 

señalar lo que era más apropiado para cada país. Aunque no podía dar una respuesta 

precisa, correspondía al diálogo social desempeñar este papel. 

16. En respuesta a una solicitud del representante del Gobierno de Malawi para que se 

especificara si su referencia a la sosteniblidad estaba relacionada con la financiación de la 

formación, que era un gran desafío para los países en desarrollo, y el modo en que dichos 

países podían limitar la fuga de cerebros, el Sr. Fluitman aclaró que sostenibilidad 

significaba poder proporcionar formación y que los gobiernos asumieran una 

responsabilidad financiera, pero sin necesidad con asumir todos los cotos. La cuestión de la 

fuga de cerebros era compleja, ya que redundaba en perjuicio del país de origen, pero 

beneficiaba al país receptor. Sin embargo, la migración podría abordarse mediante 

acuerdos bilaterales, enfoque que había sido adoptado por la Unión Europea.   

17. El representante del Gobierno de la República Democrática del Congo puso de relieve la 

preocupación de su Gobierno por la cuestión de la interacción entre la formación 

profesional y la migración, y se preguntaba si los trabajadores migrantes podrían conseguir 

que se reconocieran sus calificaciones profesionales en el país receptor y si tendrían acceso 

a la formación en el nuevo país.  
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18. También en respuesta a las preguntas anteriores, la Sra. Evans-Klock observó que la OIT 

prefería el término «desarrollo de las calificaciones profesionales», que se centraba 

claramente en la formación y educación profesional. Sin embargo, era importante velar por 

que la transición de la educación al empleo, y a la educación y formación profesional 

tuviera lugar de forma gradual (mandato que incumbía más bien a la UNESCO que a la 

OIT). Esto estaba realizándose en el marco del enfoque de la iniciativa «Unidos en la 

Acción». Con respecto a la migración, en el seminario de Turín se había hecho referencia 

al potencial de unas soluciones que fueran beneficiosas para todos, de tal modo que se 

beneficiaran tanto los países de envío como los países receptores y los propios migrantes. 

Una parte de esta respuesta podía hallarse en el Marco Multilateral para las Migraciones 

Laborales, en los principios y directrices no vinculantes para adoptar un enfoque basado en 

los derechos, que tenía por objeto ayudar a los gobiernos, los interlocutores sociales y las 

partes interesadas en sus esfuerzos encaminados a regular las migraciones laborales y a 

proteger a los trabajadores migrantes. Era importante velar por que hubiera equidad en la 

formación orientada a los migrantes, y por que se consideraran cuestiones relativas a los 

miembros de su familia.  

Discusión de grupo 1  

El desarrollo de las calificaciones profesionales y la formación: 
una herramienta esencial para una recuperación 
socioeconómica equilibrada y sostenible  

19. La moderadora, iniciando la primera discusión de grupo, explicó que su objetivo era 

intercambiar opiniones y experiencias para poder identificar desafíos clave, elaborar 

estrategias y documentar experiencias positivas para un crecimiento sólido, sostenible y 

equilibrado. Las intervenciones de los participantes deberían tener por objeto proporcionar 

ejemplos concretos de enfoques de la formación y del desarrollo de las calificaciones 

profesionales, y abordar prioridades y retos.  
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20. La panelista empleadora, la Sra. Murdoch, hizo referencia al enfoque de la formación 

sectorial adoptado en Nueva Zelandia, y explicó que, en su país, las empresas influían en el 

sistema educativo al proporcionar información actualizada sobre el mundo del trabajo a las 

personas, las escuelas, los docentes, los padres y el Gobierno. Las empresas también 

estaban directamente en contacto con los proveedores de formación profesional, y 

actuaban asimismo a través de organizaciones de formación a nivel de industria y de foros 

tripartitos nacionales (en los que estaban representados el Gobierno, los empleadores y los 

trabajadores). Las organizaciones de formación a nivel de industria fueron establecidas por 

y para los empleadores en el decenio de 1990, pero en la actualidad eran tripartitas, y 

financiadas conjuntamente por los empleadores y el Gobierno. Impartían formación y 

educación profesional a unas 190.000 personas, y tenían varias funciones fundamentales, 

incluido el establecimiento de normas nacionales para 39 industrias, basadas en las 

competencias y los resultados; prestaban asesoramiento a los instructores y los 

empleadores; organizaban programas de formación (pero no la impartían ellas mismas); 

supervisaban la calidad, la certificación y la moderación de la formación, y dirigían los 

esfuerzos encaminados a atender las necesidades en materia de formación y de 

calificaciones profesionales. Se trataba de un enfoque eficaz en función de los costos que 

aseguraba el reconocimiento de las calificaciones profesionales en el país, aportaba 

respuestas al déficit de calificaciones profesionales, y era apoyado por sus cofinanciadores, 

el Gobierno y las empresas. Podían realizarse progresos en lo que respecta a la 

comprensión de las calificaciones profesionales, el aprovechamiento de las conexiones 

entre la formación profesional y la educación superior, y la certificación de las 

calificaciones profesionales proporcionadas. El lugar idóneo para la adquisición de 

calificaciones profesionales era el lugar de trabajo, y era importante comprender los 

desafíos a los que se enfrentaban los trabajadores cuando se trataba de ponerlas en práctica. 

Las organizaciones de formación a nivel de la industria identificaban y abordaban toda la 

gama de calificaciones profesionales actuales, pero también preveían las necesidades 

nuevas, en continua evolución y futuras en materia de calificaciones profesionales. Para 
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concluir, puso de relieve que era preciso reconocer, utilizar y mantener las calificaciones 

profesionales.  

21. El panelista trabajador, el Sr. Vani, proporcionó información detallada sobre un proyecto 

innovador para el desarrollo de las calificaciones profesionales que estaba llevándose a 

cabo en la industria metalúrgica en Brasil. El «Programa de Integración», iniciado en 1996, 

se alejaba de un enfoque basado en que el Gobierno y los empleadores eran los únicos 

responsables de impartir formación, y se apoyaba en que los trabajadores y la sociedad en 

general debían participar igualmente en el desarrollo de las calificaciones profesionales. 

Los trabajadores de las economías formal e informal, la industria privada y el sector 

público proponían proyectos e ideas sobre el futuro del trabajo y la formación, concebidos 

para tener en cuenta un contexto de cierres de empresas relacionados con los cambios 

operados en los mercados, la necesidad de perfeccionar las calificaciones profesionales, el 

potencial de las nuevas tecnologías y las oportunidades de negocio, con miras a impulsar el 

desarrollo económico en regiones específicas del país, abordando al mismo tiempo los 

cambios operados en el mundo del trabajo en el mercado de trabajo recientemente 

liberalizado. El programa estaba financiado por el Gobierno y en él participaban 

activamente ministerios de trabajo y educación (entre otros), universidades federales y 

estatales, escuelas técnicas y algunas empresas. Tenía por objeto impartir formación 

profesional a los trabajadores de las fábricas, las personas desempleadas y los jóvenes, 

reconociendo que el 60 por ciento de los trabajadores de la industria metalúrgica no habían 

concluido su educación básica. Asimismo, reconocía que las personas que recibían 

formación podrían optar por establecer cooperativas en nichos de mercado que pudieran 

identificarse, en lugar de buscar un empleo asalariado. Aproximadamente el 60 por ciento 

de los 350.000 trabajadores que habían recibido formación habían hallado un empleo tras 

concluir la formación básica, técnica y en materia de liderazgo. En otro proyecto orientado 

a los jóvenes que había tenido un gran éxito se impartía formación a los mismos sobre el 

trabajo en las fábricas, en talleres organizados por las mañanas y por las tardes en una 

fábrica, lo cual brindaba oportunidades de empleo a muchos de ellos. Otros programas 
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estaban orientados a asegurar la inclusión digital, proporcionando calificaciones 

profesionales en materia de gestión de cooperativas y fomentando la solidaridad 

económica. También estaban realizándose investigaciones, sobre la base de una 

participación tripartita, acerca de los desafíos y requisitos del mercado de trabajo, 

reconociéndose que, durante la crisis, era necesario pensar de un modo diferente a fin de 

mancomunar esfuerzos para hacer frente a los desafíos que se plantean y de asegurar que 

todas las partes interesadas se beneficien de la formación.  

22. La moderadora proporcionó información sobre el enfoque adoptado en Sudáfrica, 

resumiendo la experiencia de su país en lo que respecta a los enfoques de formación 

sectorial. Tras el final del apartheid, en 1994, el Gobierno del nuevo Congreso Nacional 

Africano (ANC, por sus siglas en inglés) llevó a cabo una importante revisión de las 

políticas de formación y de su vínculo con la educación básica y superior, con el objetivo 

de abrir y ampliar el acceso a todos. Se elaboró un nuevo marco para el desarrollo de las 

calificaciones profesionales, en parte para colmar las brechas existentes en la educación 

básica, pero también para brindar oportunidades para hallar un empleo. La Ley para el 

Desarrollo de las Competencias Profesionales, de 1999, formalizó el marco, el sistema 

vinculado con el mismo y su financiación a través de un gravamen sobre la nómina del 

1 por ciento destinado a la formación y al desarrollo de las calificaciones profesionales. 

Dicho gravamen asciende a 2.200 millones de euros en cinco años. Los empleadores 

podían recuperar hasta el 50 por ciento de los pagos realizados en concepto de este 

gravamen si impartían formación a sus trabajadores. En virtud de la Ley sobre el Marco 

Nacional de Calificaciones, de 2008, se han establecido tres consejos de calidad — para el 

aprendizaje en el lugar de trabajo, para las escuelas técnicas y universidades, y para las 

profesiones y los oficios. Éstos aseguran la certificación, la acreditación y la evaluación. 

Otra innovación que se ha introducido es el marco organizativo de 2004 para las 

profesiones, que se basa en la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones 

(CIUO) y en el ejemplo de Nueva Zelandia. Este marco, que abarca 23 sectores, vincula la 

demanda en materia de calificaciones profesionales con las calificaciones basadas en 
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grupos de «familias» profesionales (por ejemplo, la «seguridad, observancia de la ley y 

ocupaciones conexas», con amplias calificaciones genéricas). Éstas desempeñan un 

importante papel para las Autoridades de Educación y Formación Sectorial (SETA, por sus 

siglas en inglés) del país, las cuales, a través del gravamen, proporcionan una sólida base 

para el desarrollo de las calificaciones profesionales en el ámbito sectorial, y ayudan a 

armonizar la oferta y la demanda de calificaciones profesionales en el país.  

23. El representante de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 

informó de las recientes encuestas realizadas por su organización, una de ellas en 

colaboración con la Comisión Europea (CE), sobre el modo en que los países respondían a 

la crisis económica mundial a través de la formación: estas encuestas incluían una 

realizada en varios países de la OCDE sobre los desafíos a los que se enfrentaban las 

PYME, y otra sobre los ministerios de trabajo en países de Asia Sudoriental. En los países 

de la OCDE, la asistencia en materia de formación y de búsqueda de empleo eran las 

medidas de política del mercado de trabajo más frecuentes para responder a la crisis, pero 

sólo algunas medidas estaban específicamente orientadas a los trabajadores temporales o 

irregulares, poco calificados y mal remunerados. No obstante, había aumentado el número 

de programas de formación y de lugares de formación para los trabajadores, especialmente 

en las PYME. También habían aumentado de un modo similar los programas de 

aprendizaje profesional. Ejemplos provenientes de Australia e Irlanda ilustraban las 

medidas establecidas para ayudar a los aprendices despedidos a concluir su formación en 

otras empresas. La encuesta mostraba que los enfoques sectoriales probablemente fueran 

los más eficaces para abordar los desafíos a los que se enfrentaban las PYME, ya que era 

en las PYME donde se ponían en práctica y donde podían obtenerse mejores resultados. 

Las empresas difundían prácticas e influían en el modo en que se utilizaban las 

calificaciones, mejorando la competitividad de los sectores, y generando más y mejores 

empleos. Sin embargo, la encuesta había mostrado que las PYME participaban menos en la 

formación (hasta –50 por ciento) que las empresas más grandes, y que existían grandes 

desigualdades entre los países. Algunos sectores y ocupaciones también parecían tener más 
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acceso a la formación que otros. Los directores y otros dirigentes corporativos eran 

importantes a la hora de reconocer las competencias y las calificaciones profesionales en 

sus empresas, y el modo en que éstas podían utilizarse para aumentar la productividad. Las 

calificaciones profesionales podían utilizarse para conseguir unos empleos que requieran 

más calificaciones y que estén mejor remunerados. Las estrategias de formación, de 

desarrollo de las calificaciones y de empleo estaban vinculadas con la ubicación geográfica 

del país, y era necesario señalar la diferencia entre los países en desarrollo y desarrollados. 

La encuesta realizada en los países de Asia Sudoriental mostraba un sólido enfoque 

sectorial y profesional en sus programas de formación. Sin embargo, la crisis reciente 

parecía haber dado lugar a que los países se orientaran más a la formación para la 

obtención de calificaciones básicas, como demostraba el ejemplo de Camboya, donde tras 

el cierre de varias fábricas textiles se habían adoptado medidas para impartir formación a 

los trabajadores a fin de que adquirieran calificaciones básicas. Para concluir con los 

nuevos sectores económicos «plateado» y «verde», indicó que se sabía relativamente poco 

sobre el tipo de cambio que requerían los perfiles profesionales y las calificaciones 

profesionales existentes para estas nuevas áreas de crecimiento. Los métodos informales de 

aprendizaje debían hacerse más accesibles a los trabajadores.  

24. El representante de la CE subrayó la necesidad de mejorar las calificaciones profesionales 

de los trabajadores para ayudar a superar la crisis. Era importante abordar la cuestión a 

nivel sectorial, y contar con la participación de los interlocutores sociales y otros agentes 

interesados clave. Advirtió, sin embargo, que un enfoque sectorial tal vez satisfaría 

únicamente las necesidades del sector seleccionado, cuando en realidad era necesario 

reconocer que la formación para la obtención de calificaciones transversales fundamentales 

también era necesaria para asegurar la empleabilidad en otros sectores, especialmente en 

vista de que determinados sectores estaban destinados a registrar una caída. Asimismo, se 

planteaba la cuestión de las calificaciones profesionales convergentes, ámbito en el que 

diferentes sectores podían colaborar para enseñar y desarrollar calificaciones profesionales 
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transversales como el espíritu empresarial. También era necesario adoptar y desarrollar el 

componente de un «enfoque más verde».  

25. Una participante empleadora de Australia señaló que la capacidad de compromiso era un 

factor importante cuando se trataba de que los interlocutores sociales participaran en la 

formación formal. En su país, muchos programas de aprendizaje profesional no se 

concluían, y los trabajadores jóvenes que comenzaban estos programas demostraban con 

frecuencia escasas capacidades para el aprendizaje del cálculo y la lectura. Era importante 

que los empleadores y los trabajadores adoptaran un enfoque estratégico para solucionar 

este problema. 

26. Un participante trabajador de la India subrayó el importante papel de los programas de 

bienestar social para apoyar a los trabajadores desempleados. El sector de la construcción 

empleaba a una serie de trabajadores no calificados para que realizaran trabajos que 

requerían competencias. Se había establecido un gravamen específico para el sector para 

ayudar a los empleadores a impartir formación a dichos trabajadores, a fin de que los 

edificios se construyeran mejor y se respetaran las normas de seguridad y salud, por lo que 

disminuiría el número de accidentes en el lugar de trabajo. Esta política podía servir de 

modelo para otros sectores, en los que podrían asignarse recursos para el desarrollo de las 

calificaciones profesionales de los trabajadores.  

27. El representante del Gobierno de Egipto puso de relieve la necesidad de centrarse 

asimismo en impartir formación a los instructores, planteando la posibilidad de elaborar 

unas normas internacionales o una lista de criterios sobre las necesidades en materia de 

formación, a fin de que los trabajadores que recibieran formación en un país pudieran 

hacer valer las calificaciones adquiridas en otro país.  

28. Un participante trabajador de Ghana, observando que la productividad estaba vinculada 

con la seguridad del empleo y la contratación, pero señalando que no existían unos 

criterios definidos acordados en el sector de salud para medir la productividad, propuso 
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que se establecieran unos índices de productividad a fin de mejorar la seguridad del 

empleo a través de la medición del rendimiento. 

29. Un participante empleador de Kenya, comentando la intervención del orador anterior, 

examinó la cuestión de la medición de la productividad, y señaló que en un estudio sobre la 

productividad realizado en su país se había concluido que era más probable que los 

empleadores invirtieran en infraestructura y equipo para mejorar la productividad. Cada 

país y cada industria elaboraban sus propias mediciones de la productividad. Con respecto 

a la correlación entre el aumento de la productividad y el incremento de los salarios, señaló 

que, con frecuencia, éste no era el caso en su país, y que la productividad no siempre 

conducía al aumento de los ingresos.  

30. Otro participante trabajador (del UNI) subrayó el papel que desempeñaban los gobiernos a 

la hora de proporcionar calificaciones profesionales básicas, en particular en una economía 

global en la que las empresas multinacionales realizaban su actividad a través de las 

fronteras. Había habido casos en los que se despedía a los trabajadores cuando las 

empresas cerraban operaciones, por lo que los trabajadores despedidos no estaban 

preparados, en materia de calificaciones profesionales, para realizar un trabajo alternativo. 

Así pues, era importante que los gobiernos participaran en la facilitación de formación 

orientada a la adquisición de competencias básicas, a fin de que las personas que las 

adquirieran pudieran hacerlas valer en un nuevo empleo.  

31. Un participante empleador de la Federación de la Industria Europea de la Construcción 

(FIEC) dio un ejemplo positivo de diálogo social en el sector de la construcción, en el que 

la FIEC y los sindicatos de este sector concluyeron un acuerdo conjunto para la promoción 

de los empleos verdes en la industria europea de la construcción. Los fondos destinados a 

la formación habían desempeñado un papel importante en la conclusión del acuerdo 

conjunto, lo que había conducido a la creación de empleos verdes.  
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32. Un participante trabajador de la Internacional de Trabajadores de la Construcción y la 

Madera (BWI) puso énfasis en que se debería incluir a los trabajadores migrantes en los 

programas de formación orientados a profesiones en la industria de la construcción, ya que 

esta industria, al menos en Asia, empleaba a muchos trabajadores migrantes. Deberían 

tomarse asimismo precauciones para evitar sustituir injustamente a los trabajadores 

migrantes del sector por nacionales en la crisis actual, particularmente en vista de que la 

demanda de más trabajadores probablemente estuviera en consonancia con los programas 

de medidas de estímulo orientados específicamente al desarrollo de la infraestructura. 

También debían aplicarse a los trabajadores migrantes las normas sobre seguridad y salud 

en el trabajo.  

33. El representante del Gobierno de Sudán señaló algunos de los desafíos a los que se 

enfrentaba su país dimanantes de la transición de una economía del trabajo tradicional a 

una economía del trabajo moderna. Cuando los trabajadores concluían sus programas de 

formación en las zonas rurales, se trasladaban con frecuencia a la ciudad en busca de un 

empleo mejor remunerado, lo que perjudicaba el objetivo del país de proporcionarles 

formación para contribuir al desarrollo de las zonas rurales. Señaló que la formación era 

costosa y puso en tela de juicio la utilidad de dicha inversión si seguía continuaba dicha 

migración rural-urbana. También se preguntaba cómo conseguían otros países financiar la 

formación de los instructores, y pidió que se proporcionaran ejemplos del modo en que 

otros países afrontaban cuestiones similares.  

34. Un participante trabajador de Trinidad y Tabago señaló que las empresas petroleras 

multinacionales de su país habían establecido programas de formación avanzados, pero 

que, al ser ofrecidos por el sector privado, muchos trabajadores no podían costearlos. Se 

preguntaba asimismo qué se podía hacer para impartir formación orientada a la obtención 

de calificaciones profesionales pertinentes a los 2.000 funcionarios a los que se había 

despedido tras la reforma del sector público.  
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35. Un participante trabajador de Alemania subrayó la dificultad que tenían los trabajadores 

para recibir una formación adecuada cuando muchos no habían recibido una buena 

educación básica. Por lo tanto, la educación básica era esencial para que pudieran recibir 

formación ulteriormente.  

36. La moderadora resumió brevemente lo que, a su juicio, eran ámbitos de consenso en la 

discusión. Los enfoques sectoriales habían demostrado ser útiles para mejorar el suministro 

de formación y el perfeccionamiento de las calificaciones profesionales. Todos los agentes 

interesados tenían un papel que desempeñar en el proceso, en particular dado que los 

enfoques sectoriales promovían el diálogo social, pero las estrategias requerían coherencia 

de política entre diversos ministerios gubernamentales. Era preciso que los enfoques 

sectoriales fueran impulsados por la demanda y respondieran a las condiciones cambiantes 

de los mercados y las empresas. Era necesario impartir más formación a los trabajadores 

para que adquirieran calificaciones profesionales que pudieran hacer valer en diversos 

sectores. Debía hacerse frente a la brecha de acceso a la formación, en particular para los 

migrantes y los trabajadores poco calificados. Asimismo, era importante proporcionar más 

información para mejorar la orientación profesional, con miras a armonizar mejor la 

formación y el desarrollo de las calificaciones profesionales con la demanda existente en el 

mercado de trabajo.  

37. Un participante trabajador proporcionó un buen ejemplo de diálogo social sobre la 

formación. En 2008, el UNI había firmado un acuerdo conjunto con su homólogo 

empleador, la Confederación Europea de Agencias de Empleo Privadas (EuroCIETT), con 

miras a impartir formación a los trabajadores que realizaban un trabajo temporal. Estas 

agencias de empleo temporal estaban bien situadas para identificar las necesidades en 

materia de formación, ya que su éxito dependía en gran medida de la armonización de las 

calificaciones de los trabajadores con las necesidades de los empleadores. Subrayó el papel 

fundamental que desempeñaban las GUF para facilitar el diálogo social en el ámbito 
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sectorial y la negociación colectiva, que era fundamental para asegurar el acceso a la 

formación y al desarrollo de las calificaciones.  

38. Otro participante trabajador de la BWI señaló que un enfoque sectorial era un medio eficaz 

para poner en práctica la estrategia del G-20. La formación y el desarrollo de las 

calificaciones profesionales eran más eficaces cuando se llevaban a cabo a todos los 

niveles, pero el lugar de trabajo era el ámbito idóneo para ellas. Se consideraba que un 

enfoque sectorial era el más útil para el sector de la construcción, porque casi el 90 por 

ciento de las empresas eran PYME. La OIT debía recopilar y documentar información, y 

facilitar sistemáticamente el intercambio de información entre los mandantes, sobre las 

mejores prácticas en lo que respecta a la formación sectorial, en los planos regional y 

nacional. Los gobiernos también debían desempeñar un papel positivo a la hora de poner 

en práctica estrategias para el desarrollo de las calificaciones profesionales con miras a 

fomentar y apoyar el crecimiento.  

39. Un participante trabajador de la Federación Internacional de las Industrias Metalúrgicas 

(FITIM) señaló que la educación debía armonizarse mejor con las necesidades del mercado 

de trabajo. Con frecuencia, los sistemas de educación y formación se basaban en viejos 

sistemas que habían quedado obsoletos para las realidades de los lugares de trabajo 

actuales. La exclusión de los trabajadores migrantes del sistema educativo en algunos 

países creaba problemas sociales. Otros grupos demográficos nacionales también se 

enfrentaban a niveles particularmente altos de exclusión; en Brasil, por ejemplo, sólo el 

1 por ciento de los africanos-brasileños recibían una educación básica, y la educación 

escasa o inexistente hacía imposible su acceso a un trabajo decente. Esto demostraba la 

necesidad de que los sistemas se adaptaran a la realidad y fueran más incluyentes. La 

estrecha colaboración entre los gobiernos, los empleadores y los trabajadores era un 

elemento esencial para el éxito.  

40. El portavoz de los empleadores puso de relieve la necesidad de realizar una división 

apropiada del trabajo. Como ciudadanos corporativos socialmente responsables, las 
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empresas adoptaban con frecuencia muchas medidas positivas, pero nunca podrían asumir 

las propias responsabilidades de los gobiernos. Reiteró la preocupación expresada por el 

representante de la CE sobre la necesidad de armonizar los enfoques de la formación 

sectorial con la formación orientada a la adquisición de calificaciones profesionales 

transferibles, como las competencias técnicas, en particular en mercados de trabajo 

flexibles. Era necesario mejorar la recopilación de datos sobre las calificaciones 

profesionales nacionales y sectoriales para ofrecer una mejor orientación profesional. 

También era necesario vincular mejor la educación con el mundo del trabajo.  

41. Un participante trabajador de la Internacional de Servicios Públicos (ISP) subrayó la 

cuestión de la competencia internacional en la contratación de trabajadores, especialmente 

en el sector de salud. Incumbía a los gobiernos determinar y atender la demanda de 

servicios públicos del mercado de trabajo. Algunos migrantes trabajarían en países 

receptores durante un corto período de tiempo y regresarían a su país, y era necesario 

sustituir continuamente dicha oferta. Era preciso invertir más en formación para que se 

prestaran servicios públicos de calidad.  

42. El portavoz de los trabajadores reconoció que el Foro estaba alcanzando un entendimiento 

considerable, aunque seguía habiendo cuestiones que requerían mayor debate. Una 

estrategia para adoptar un enfoque sectorial era útil y más específica, por lo que permitía 

prestar menos atención a los aspectos generales para centrarse en aspectos concretos. Una 

educación básica de calidad era una condición previa para el aprendizaje permanente, y era 

preciso vincular mejor esta educación con el mundo del trabajo. También era necesario el 

compromiso de los agentes interesados, y toda estrategia emprendida exigía una 

coherencia de política entre los ministerios. Entre los ámbitos que requerían mayor debate 

se contaban la asignación de recursos, la migración y el empleo precario.  
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Discusión de grupo 2 

Prioridades y retos 

43. La moderadora propuso llevar al terreno práctico las prioridades y retos que se habían 

abordado durante la sesión anterior, y solicitó más contribuciones concretas y específicas 

sobre una serie de cuestiones clave, entre ellas, el papel del diálogo social, la gestión y 

adopción de enfoques sectoriales de formación, y la gestión de la evaluación y de los 

resultados. Los participantes debían indicar asimismo razones de peso por las que una 

dimensión sectorial debía formar parte de la estrategia de la OIT para el G-20; debía 

señalarse, por ejemplo, por qué era importante un enfoque sectorial.  

44. El panelista trabajador, el Sr. Kraft, subrayó la falta de armonización entre la fuerza de 

trabajo calificada existente y las necesidades reales del mercado de trabajo en materia de 

calificaciones profesionales, pero señaló que la identificación de futuras necesidades en lo 

que respecta a las calificaciones profesionales no era realmente plausible. El problema que 

planteaba preparar a la fuerza de trabajo para el futuro lugar de trabajo radicaba en la 

educación básica, ya que la educación no estaba permitiendo que se cumplieran los 

requisitos para hallar un empleo. Impartir calificaciones profesionales a la fuerza de trabajo 

exigía un enfoque continuo, y se tenían los conocimientos para resolver el problema. En 

Europa, era importante que los gobiernos establecieran instrumentos europeos acordados, 

como la Estrategia de Lisboa, cuyo principal elemento era el Marco Europeo de 

Calificaciones. También era importante enseñar a los niños competencias básicas, como la 

lectura, la escritura, nociones de cálculo y cómo utilizar la tecnología de la información y 

las lenguas extranjeras. Era necesario que la educación empezara a impartirse en una fase 

temprana, para que se ofreciera al mismo tiempo una orientación académica y profesional, 

que condujera a la universidad, si así se deseaba. Era preciso apoyar las trayectorias 

individuales y el aprendizaje permanente, al igual que una ciudadanía activa y las 

competencias en materia de cohesión social. La enseñanza debería ser gratuita, financiada 

por los contribuyentes y organizada por los gobiernos. Los gobiernos deberían 
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comprometerse a establecer un sistema educativo eficaz y a perfeccionarlo según fuera 

necesario, inclusive asegurando la disponibilidad de un número suficiente de docentes e 

instructores debidamente competentes y calificados.  

45. El portavoz de los empleadores, presentándose como panelista de su grupo, explicó que el 

sistema educativo en su país, los Países Bajos, se basaba en tres ejes: educación 

profesional preparatoria, educación profesional intermedia y educación superior. Existía 

una cooperación y asociaciones voluntarias a nivel local en lo que respecta a la enseñanza 

escolar intermedia y a los programas de aprendizaje. El sistema de aprendizaje era sólido, 

y los estudiantes solían recibir formación en al menos dos empresas diferentes durante 

períodos de experiencia laboral. Los costos asumidos por los empleadores se equiparaban 

prácticamente a la financiación gubernamental mediante la realización de pagos a los 

estudiantes, tiempo dedicado a la orientación profesional, formación de los instructores, 

intercambio o donación de equipo, material de aprendizaje y derechos de examen. Para 

ayudar a compensar el costo de este aprendizaje basado en la competencia, el Gobierno 

ofrecía un modesto incentivo fiscal. En el sistema nacional legal, se organizaban en 

diversos sectores 17 centros especializados en los que se impartía educación profesional. 

El Ministerio de Educación asignaba recursos, y la junta directiva de cada centro solía estar 

integrada, de manera equitativa, por representantes de instituciones profesionales, de 

empleadores y de trabajadores. Cada centro contaba con un comité consultivo, integrado 

por interlocutores sociales y personal educativo, a partes iguales, que informaba al 

Ministerio de Educación sobre la estructura de las calificaciones y los perfiles de la 

competencia. La participación sectorial era de vital importancia para poner en práctica la 

formación y educación profesional y para crear un vínculo para el aprendizaje permanente 

entre el gobierno y el sector privado. Se había concluido un nuevo acuerdo para ampliar las 

funciones de los organismos sectoriales nacionales a fin de incluir los exámenes (que 

anteriormente era un punto débil), mejorar la calidad de los instructores, e identificar las 

calificaciones necesarias. Había más de 100 fondos sectoriales destinados a la formación y 

al desarrollo, en su mayor parte financiados con arreglo a convenios colectivos y 
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particularmente pertinentes para las PYME, ya que la mayoría de las empresas 

multinacionales tenían sus propios convenios colectivos sobre la formación y no 

participaban. Un fondo de solidaridad permitía a las empresas que no impartían formación 

contribuir al sistema a través de un impuesto sectorial voluntario. Los fondos se utilizaban 

cada vez más para financiar estudios sobre las tendencias y las necesidades en materia de 

calificaciones, y para recopilar información con miras a ofrecer orientación profesional. La 

participación de los agentes sectoriales aseguraba un mejor vínculo entre la oferta y la 

demanda del mercado de trabajo, y una formación actualizada que respondiera mejor a las 

necesidades de la vida real. También era un método excelente para examinar la innovación 

y fomentar la participación de las PYME en los sectores que no tenían sus propias 

infraestructuras de formación. La experiencia de los Países Bajos ponía de relieve que las 

estrategias sectoriales debían basarse en estrategias nacionales de crecimiento.  

46. La representante del Gobierno de Hungría, la Sra. Lux, interviniendo como panelista 

gubernamental, identificó algunos desafíos que planteaban la formación y el desarrollo de 

las calificaciones profesionales en su país. Por ejemplo, el trabajo manual se subestimaba 

con frecuencia, y cada vez menos jóvenes optaban por recibir formación y educación 

profesional, decantándose en su lugar por una educación académica. El objetivo era 

cambiar esta mentalidad y centrarse en el desarrollo de calificaciones profesionales 

específicas, pero se disponía de datos escasos para supervisar y evaluar el sistema a fin de 

apoyar la reforma. En 2009, la tasa de participación de la fuerza de trabajo era del 61,6, 

una de las más bajas en la Unión Europea. La tasa de participación de los adultos en el 

aprendizaje permanente también era muy baja. Se había actualizado un registro nacional de 

calificaciones basado en los perfiles profesionales y en las futuras necesidades en materia 

de calificaciones profesionales, en el que se identificaban los perfiles para las 

competencias profesionales, sociales y personales. Era interesante observar que el papel de 

los interlocutores sociales estaba aumentando mediante su participación en el proceso de 

toma de decisiones. Existían tres organismos principales: la Junta Nacional de 

Conciliación de Intereses, el Consejo Nacional de Formación Profesional y para Adultos, y 
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el Órgano de Acreditación de la Formación para Adultos. También existían comités 

regionales de formación y de desarrollo, encargados de elaborar estrategias de formación y 

educación profesional, de ofrecer fondos para el desarrollo, de identificar el déficit de 

calificaciones profesionales y de establecer objetivos. La financiación provenía del 

presupuesto estatal y de la administración local, de fondos estatales, de subfondos para el 

empleo y la rehabilitación, de los aprendices, y de los empleadores para sus propios 

empleados (un porcentaje obligatorio del 1,5 por ciento de la nómina). Sin embargo, pocas 

PYME tenían acceso a estos fondos para impartir formación a sus trabajadores, aunque las 

contribuciones destinadas a la formación y educación profesional habían aumentado 

continuamente con el transcurso de los años, al pasar de 34 millones de euros en 1998 a 

158 millones de euros en 2009.  

47. La moderadora ofreció rápida visión general del sistema establecido en Sudáfrica. Existían 

33 estructuras sectoriales en las nueve provincias del país y, con el apoyo de las SETA, se 

requerían estrategias específicas para atender las necesidades sectoriales y del mercado de 

trabajo local. Existía un fondo nacional para las calificaciones profesionales, apoyado por 

recursos gubernamentales, y se había establecido un impuesto obligatorio para las 

empresas, a fin de aumentar las oportunidades de formación y de desarrollo de las 

calificaciones profesionales.  

48. El representante de la OCDE señaló, en la mayoría de los casos, la innovación era 

específica de cada sector; la industria metalúrgica, por ejemplo, tenía diferentes problemas 

en materia de innovación que la industria financiera o de la minería. Por lo tanto, era 

lógico que la formación y el desarrollo de las calificaciones profesionales estuvieran 

vinculados a actividades de innovación específicas de los sectores. Al mismo tiempo, sin 

embargo, unos enfoques intersectoriales podían aportar conocimientos adicionales que 

estimularan el desarrollo de las calificaciones profesionales. Las asociaciones 

público-privadas para la formación y el desarrollo de las calificaciones profesionales eran 

necesarias para establecer unos ecosistemas de calificaciones profesionales para la 
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competitividad sectorial y el desarrollo económico local. Podían citarse dos casos 

específicos a este respecto: la red de la industria manufacturera de Mackay (MAIN), que 

prestaba servicios a la industria de la minería, y la red de nanotecnología en Western 

Sidney (Australia). En el primer caso, se establecían asociaciones entre las empresas y las 

organizaciones encargadas de impartir formación y educación, a fin de superar, mediante la 

formación, el problema que suponía la falta de calificaciones profesionales de los 

trabajadores. En el segundo caso, se había creado una asociación entre las PYME de la 

industria manufacturera, laboratorios de educación de alto nivel y departamentos 

gubernamentales para mejorar los conocimientos de las microempresas y pequeñas 

empresas sobre la nanotecnología. Se ofrecían períodos de prácticas para realizar 

investigaciones a los trabajadores de PYME de la industria manufacturera, lo que suponía 

una innovación radical. Los trabajadores poco calificados adquirían conocimientos sobre la 

aplicación sofisticada de la nanotecnología a productos actuales. Las alianzas creadas para 

el desarrollo de las calificaciones profesionales requerían el apoyo público, especialmente 

en una fase inicial. En algunos casos, se lograba la autosostenibilidad, como mostraba el 

ejemplo de Mackay, en el que la red estaba totalmente financiada por empresas en la 

actualidad.  

49. El representante de la CE compartió cuatro conclusiones principales del Grupo de Expertos 

sobre la iniciativa «Nuevas capacidades para nuevos empleos», de la Comisión Europea. 

La primera era un llamamiento para que se realizara una inversión masiva e inteligente en 

calificaciones profesionales. La segunda proponía armonizar mejor el mundo de la 

educación, la formación y el trabajo. En tercer lugar, el Grupo recomendaba la adecuada 

combinación de las calificaciones profesionales, combinando competencias relacionadas 

con el trabajo que se hubieran adquirido a través de la educación y la formación con 

competencias transversales, en particular competencias digitales y empresariales. Por 

último, recomendaba la identificación temprana de las futuras necesidades en materia de 

calificaciones profesionales a través de unos mejores sistemas de información sobre el 

mercado de trabajo en los que se contemplara la participación de las empresas. Estas cuatro 
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conclusiones sólo se lograrían con el firme compromiso y la activa participación de los 

gobiernos, las autoridades locales, los proveedores de educación y formación, y las 

personas. 

50. Un participante trabajador de la Unión Internacional de Trabajadores de la Alimentación 

(UITA) subrayó que el hambre era el principal desafío para educar a las personas, ya que el 

desarrollo de las calificaciones profesionales no era una prioridad para las personas que 

tenían hambre en el mundo. La Ley Nacional del Empleo Rural de la India, al asegurar el 

derecho al empleo y un «seguro» garantizado para las personas desempleadas, era un 

ejemplo de mecanismo eficaz para superar esta situación. Los sindicatos participaban 

efectivamente para aumentar el acceso de los indios a calificaciones básicas como la 

lectura, la escritura y las nociones de cálculo. Concluyó señalando la atención sobre la 

correlación que existía entre la brecha en materia de formación entre hombres y mujeres y 

la brecha salarial entre ambos grupos.  

51. El representante del Gobierno de Alemania reafirmó el papel fundamental que 

desempeñaban los gobiernos en lo que respecta a la formación y al desarrollo de las 

calificaciones profesionales. Al reconocer que el perfeccionamiento de las calificaciones 

profesionales durante la crisis tenía un bajo costo de oportunidad, su Gobierno había 

adoptado una doble estrategia para la crisis que protegía los empleos a corto plazo y 

aumentaba las calificaciones profesionales a largo plazo. Se concluían acuerdos con 

empresas que reducían el tiempo de trabajo para proporcionar a los trabajadores cursos de 

formación universitaria de alto nivel. Como consecuencia, las personas podían seguir 

trabajando a tiempo parcial y mejorar sus calificaciones profesionales a través de la 

formación. Además de invertir en educación básica, el Gobierno había aumentado el 

acceso a la universidad, dado que los empleos que requerían más calificaciones se habían 

incrementado considerablemente en los 20 últimos años. La tasa de abandono escolar había 

caído del 6 al 3 por ciento, tal y como se había previsto. En Alemania también se estaban 

realizando investigaciones, en consulta con los interlocutores sociales, para identificar la 



 

 

34 GDFSTES-[2010-04-0159-1]-Sp.doc/v.2 

futura demanda de calificaciones profesionales en el mercado de trabajo, y asegurar que los 

cursos de formación eran apropiados.  

52. El representante del Gobierno de la República Islámica del Irán afirmó que era importante 

recordar las diferentes necesidades de formación y de perfeccionamiento de las 

calificaciones profesionales que tenía la fuerza de trabajo de los países desarrollados y en 

desarrollo, y explicó que los programas establecidos en los países desarrollados tal vez no 

cumplieran los requisitos de los países en desarrollo. Los países debían ayudarse entre sí en 

lo que respecta a las políticas y programas de formación, y dio el ejemplo de Irán, país que 

colaboraba con Japón para impartir formación profesional a los trabajadores provenientes 

de Afganistán. Sin embargo, señaló que los estudiantes universitarios de su país no estaban 

satisfaciendo suficientemente las calificaciones profesionales que requería el mercado de 

trabajo y que, como consecuencia, los cursos orientados a fomentar el espíritu empresarial 

se habían hecho obligatorios. Se ofrecía formación a la fuerza de trabajo rural a través de 

unidades móviles de formación técnica, a fin de mejorar sus competencias básicas y 

técnicas. Estas mismas unidades también impartían formación a los reclusos para dotarles 

de calificaciones profesionales que les permitiera crear una empresa con un préstamo 

gubernamental tras su puesta en libertad. También se estaba impartiendo formación 

específica de los sectores en las industrias de la alimentación y la agricultura, la minería, la 

construcción, el transporte, el petróleo y los productos químicos, facilitada por 

asociaciones público-privadas. 

53. Un participante empleador de la FIEC hizo referencia a un estudio de la iniciativa de la CE 

denominada «Nuevas capacidades para nuevos empleos», que abarcaba 18 sectores 

económicos. En el estudio, que había sido realizado con la participación directa de los 

interlocutores sociales, se habían identificado empleos y calificaciones profesionales para 

el futuro. Este instrumento ayudaba a las empresas, los gobiernos, los trabajadores y las 

instituciones de formación a comprender mejor las futuras necesidades del mercado y las 

calificaciones profesionales requeridas.  
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54. El participante empleador de Australia subrayó la necesidad de realizar más y mejores 

análisis del mercado de trabajo para ayudar a los gobiernos, con la participación de los 

interlocutores sociales, a evaluar cuál debería ser el foco de atención de las actividades de 

formación. En un estudio realizado por el Centro Nacional de Estudios sobre la Educación 

Profesional se había identificado una disminución de las tasas de conclusión de los 

programas de aprendizaje profesional debido a la crisis económica actual. Durante la crisis 

económica anterior, se habían necesitado 13 años para recuperarse de una disminución 

similar. Con objeto de evitar el aumento del desempleo de los jóvenes, se había iniciado el 

programa «Kickstart», con arreglo al cual el Gobierno ofrecía incentivos adicionales a los 

empleadores que aceptaban a aprendices. El programa había logrado su objetivo, a saber, 

que se aceptara a 21.000 nuevos aprendices.  

55. Un participante trabajador de la India subrayó que la formación para la obtención de 

calificaciones profesionales con miras a realizar un empleo independiente era igualmente 

importante, y señaló que, en su país, las personas solicitan ayuda gubernamental para la 

adquisición de formación empresarial, como parte de la política nacional de desarrollo de 

las calificaciones profesionales.  

56. Una participante trabajadora de la BWI consideraba que el modelo de los Países Bajos era 

un buen ejemplo para otros países, ya que demostraba que la cooperación entre el gobierno 

y los interlocutores sociales podía ser eficaz. Pidió a la OIT que documentara dichos 

ejemplos de buenas prácticas en materia de formación sectorial y de desarrollo de las 

calificaciones profesionales para su amplia difusión a sus mandantes. Deberían tomarse en 

consideración las diferentes estructuras geográficas de los países desarrollados y en 

desarrollo al proponer sistemas de formación sectorial. La elevada tasa de crecimiento de 

los jóvenes en los países en desarrollo exigía asistencia práctica concreta para ayudar a los 

países a integrarles efectivamente en el mercado de trabajo. Sin una educación o 

formación, era inevitable la migración de mano de obra no calificada, lo que aumentaba el 

riesgo de que se explotara a las personas. Los gobiernos tenían la responsabilidad de 
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brindar a los jóvenes una oportunidad para hallar trabajos decentes; mancomunar esfuerzos 

con los interlocutores sociales en los planos interregional y sectorial podía ser un medio 

para lograr este objetivo.  

57. El portavoz de los trabajadores señaló que el G-20 había surgido como los principales 

actores en la crisis económica mundial actual, mientras que otros esperaban que estos 

actores dirigieran los esfuerzos hacia la recuperación. Toda estrategia de formación 

mundial debía formar parte del proceso de recuperación económica y laboral, y debería 

considerarse un enfoque «ascendente» a la hora de poner en práctica una estrategia de 

formación, la cual, además, debía ser un esfuerzo conjunto entre los gobiernos, los 

interlocutores sociales y las instituciones formación. Las políticas de formación en cada 

país debían racionalizarse, y los esfuerzos desplegados hacia la recuperación requerían 

cohesión en materia de política entre diversos ministerios. Era necesario que las políticas 

abordaran el empleo precario, ya que éste era cada vez más endémico en los países en 

desarrollo, mientras que las tasas de desempleo en los países desarrollados como Japón y 

los Estados Unidos de América también estaban aumentando con gran rapidez. Era 

necesario realizar grandes esfuerzos para lograr los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en 

particular el Objetivo 2 sobre la educación primaria universal. La urbanización y la 

migración de los jóvenes no calificados provenientes de los países en desarrollo planteaban 

desafíos a la comunidad mundial. Los convenios colectivos deberían contener 

habitualmente disposiciones relativas a la formación. Para concluir, advirtió que los 

programas de aprendizaje no eran un modo oculto de emplear a jóvenes como mano de 

obra barata, ya que la formación en el lugar de trabajo debía conducir a un trabajo decente 

en un plazo de tiempo razonable.  

58. El portavoz de los empleadores reafirmó la necesidad de que los gobiernos y los 

interlocutores sociales participaran en la misma medida en la formación y en el desarrollo 

de las calificaciones, y abordaran una serie de cuestiones planteadas por los participantes. 

Subrayó que deberían elaborarse estrategias de formación en un sector determinado y que 
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éstas deberían hacerse intersectoriales a continuación al tratar de desarrollar y mejorar las 

calificaciones profesionales transversales. Para prevenir el empleo precario, podían 

establecerse unas condiciones de trabajo decente a nivel nacional o mediante convenios 

colectivos a nivel sectorial. Los salarios más bajos sólo se ofrecían durante la fase de 

formación y se aumentaban una vez concluido satisfactoriamente el período de formación. 

Estaba de acuerdo en que los países tenían diferentes objetivos y puntos de partida, pero 

subrayó que todos los países debían tener sus propios objetivos en materia de educación, y 

que la elaboración y puesta en práctica de una estrategia de formación con la participación 

activa de los agentes interesados podía ayudarles a lograr más rápidamente sus objetivos. 

Era necesaria una educación primaria básica, ya que sólo los sistemas que ofrecían una 

educación de calidad y una igualdad de acceso a la misma obtendrían resultados positivos 

en lo que respecta a la formación profesional y a los programas de aprendizaje en el lugar 

de trabajo.  

Adopción de las recomendaciones consensuadas 

59. La moderadora volvió a dar la bienvenida a los participantes y explicó el proceso de 

adopción de las recomendaciones. Analizó el documento párrafo por párrafo. Todos los 

participantes podían proponer enmiendas, pero sólo se adoptarían aquellas propuestas 

sobre las que se alcanzara un consenso. Sin embargo, si bien las enmiendas no 

consensuadas no se incluirían en el texto, las opiniones que articulaban podían reflejarse en 

el informe de la discusión del Foro.  

60. Los párrafos 1, 2, 3 fueron adoptados sin enmiendas. El portavoz gubernamental propuso 

que la última línea del párrafo 4 concluyera con la frase «para su consideración por la 

cumbre del G-20». Esta enmienda fue adoptada.  

61. En el párrafo 5, el portavoz de los trabajadores propuso ampliar la segunda frase, para que 

rezara: «a fin de apoyar la creación de empleo y el trabajo decente, y una transición 

equitativa a los empleos verdes». También propuso incluir, en el párrafo 6, la frase: «los 
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principios del diálogo social y los convenios colectivos incluirían la formación». Estas dos 

propuestas no fueron apoyadas por consenso. En el párrafo 7, propuso suprimir la palabra 

«permite» por la frase «debe basarse en». Esta enmienda fue aceptada. Otra sugerencia fue 

añadir los términos «en el mercado de trabajo» entre «futuras» y «y en materia de 

calificaciones profesionales», en el párrafo 8, propuesta que fue aceptada. En la última 

línea del párrafo 8, propuso sustituir las palabras «en el proceso de celebración de 

consultas» por «en los procesos de celebración de consultas y de negociaciones». Esta 

propuesta no fue aceptada. Se acordó que en el párrafo 9 se sustituyera «empresas y 

trabajadores» por «diferentes sectores», en la última línea. También se acordó sustituir, en 

la primera línea del párrafo 10, la frase «estar armonizados con» por «formar parte de». La 

última oración se modificó para que rezara como sigue: «Deberían fomentarse enfoques 

intersectoriales para proporcionar las competencias transversales básicas que se precisan en 

todos los sectores.». 

62. El portavoz de los trabajadores propuso que las cuestiones del trabajo decente y la 

seguridad y salud se incluyeran en el párrafo 10. El portavoz de los empleadores, aunque 

no se oponía a estos conceptos, no estaba de acuerdo con incorporarlos al texto porque, 

invariablemente, esto podía dar lugar a que otros participantes comenzaran a proponer una 

interminable lista de cuestiones para incluir en cada punto.  

63. El portavoz de los trabajadores propuso añadir, al final de la primera oración del 

párrafo 11, la frase «así como educación y formación profesional». Subrayó que el 

concepto significaba que los gobiernos no tenían la única responsabilidad, sino la 

responsabilidad general en este ámbito. Esto no fue aceptable para una serie de 

representantes gubernamentales. El Vicepresidente gubernamental propuso, como 

pretendían algunos de sus homólogos gubernamentales, incluir la expresión «interlocutores 

sociales» para hacer referencia a la responsabilidad compartida en lo que respecta a la 

educación básica, pero esta modificación no fue aceptada. Sobre la base de una propuesta 

del portavoz de los trabajadores, se acordó cambiar la segunda oración para que rezara 
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como sigue: «Una educación de calidad para todos es una condición previa para la 

capacidad de aprendizaje y para el aprendizaje permanente». Sin embargo, se rechazó su 

propuesta de enmienda para hacer referencia específicamente a los Objetivos de Desarrollo 

del Milenio. 

64. El representante del Gobierno del Uruguay señaló que era difícil determinar si había un 

consenso cuando los gobiernos no estaban de acuerdo con algunos de los puntos. Por lo 

tanto, opinaba que sería inapropiado, desde el punto de vista de procedimiento, incluir 

texto en las recomendaciones si no había un consenso absoluto sobre un punto 

determinado.  

65. La moderadora explicó que el texto en su conjunto era el resumen que la Oficina había 

hecho de la discusión, y que sólo se adoptaría una enmienda en los casos en que hubiera 

sido acordada por todas las partes mediante una clara mayoría. Sin embargo, si no había un 

claro acuerdo mayoritario, entonces la cuestión planteada podía reflejarse en el informe. El 

portavoz de los empleadores propuso que, en interés del procedimiento, no deberían 

permitirse los debates largos. Si no había un acuerdo rápido sobre los cambios que habían 

de introducirse al documento de las recomendaciones consensuadas, entonces las 

sugerencias se reflejarían en el informe de la discusión del Foro. Esta opinión fue apoyada 

por el Grupo Gubernamental y el Grupo de los Trabajadores.  

66. El portavoz de los trabajadores propuso añadir, en la segunda oración del párrafo 12, 

«transiciones rápidas y regulares hacia el trabajo decente», pero esta propuesta fue 

rechazada. El portavoz de los empleadores propuso insertar una nueva oración al final del 

párrafo 13, que fue adoptada, a saber, «El Foro también recomienda que se preste 

orientación profesional y en materia de estudios en la enseñanza secundaria.». 

67. Todas las partes expresaron preocupación por la lista de grupos desfavorecidos propuesta 

en el texto de la Oficina. Los trabajadores señalaban, por ejemplo, que las mujeres no 

debían figurar en la lista y proponían una nueva oración en la que se hacía referencia a las 



 

 

40 GDFSTES-[2010-04-0159-1]-Sp.doc/v.2 

mujeres, los jóvenes y los trabajadores migrantes. Los empleadores no querían que se 

incluyeran referencias a la economía informal o al trabajo precario, y los gobiernos 

pretendían incluir a los trabajadores afectados por el VIH/SIDA. Tras un largo debate, sólo 

se alcanzó un consenso sobre la incorporación de la propuesta gubernamental. Los 

participantes también acordaron cambiar el tiempo verbal del texto, y sustituir, por tanto, 

«hacían frente» por «hacen frente» en dos casos, y suprimir «circular» en relación con la 

migración en la última oración. El Vicepresidente trabajador subrayó la necesidad de que 

los trabajadores tuvieran acceso a la formación en su país receptor antes de regresar a su 

país de origen. 

68. En el párrafo 15 se acordó que sustituir la frase «pero debería haber conceptos básicos que 

puedan proporcionarse en una estrategia global». También se acordó sustituir «Se han 

adaptado» por «Se deberían considerar y adaptar»; «empresas» por «empleadores» y 

añadir «y sus organizaciones» tras la palabra «trabajadores» en las dos últimas oraciones. 

No se adoptó una propuesta formulada por el portavoz de los trabajadores de añadir la 

frase «A este respecto, los gobiernos desempeñan un papel particularmente importante», en 

la última oración.  

69. Los cambios introducidos al párrafo 16 fueron consecuencia de largas discusiones, pero no 

hubo cuestiones sobre las que no se alcanzara un consenso. La idea principal era que la 

cooperación y la asistencia técnicas eran una cuestión sumamente prioritaria para los 

países en desarrollo y que éstos podrían basarse en la experiencia de instituciones como la 

OIT. Existían diversos medios para apoyar la aplicación de un enfoque sectorial.  

70. El párrafo 17 también fue objeto de un amplio debate. Se acordó añadir la oración que 

rezaba: «La formación debería incluirse como una cuestión prioritaria en el orden del día 

del G-20». El Vicepresidente trabajador propuso añadir que la formación y el desarrollo de 

las calificaciones profesionales debían formar parte de los marcos legislativos y los 

convenios colectivos, y que la expresión «seguridad del empleo» debía añadirse como uno 

de los puntos que habían de preconizar los ministerios de empleo y de trabajo del G-20. La 
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primera propuesta no fue aceptada, y la segunda fue apoyada por algunos gobiernos, pero 

no se alcanzó un consenso. 

71. El representante del Gobierno del Uruguay opinaba que no había suficiente consenso en lo 

que respecta al párrafo que en el que se proponía, por lo tanto, que el documento final se 

presentara como un resumen del Presidente en lugar de como unas recomendaciones 

consensuadas. Señaló que el procedimiento no era aceptable para el Grupo de los 

Empleadores y el Grupo de los Trabajadores, ni para una serie de representantes 

gubernamentales, que hicieron referencia a la cuestión. La moderadora reconoció la 

divergencia, e indicó que, de conformidad con los procedimientos acordados, el 

desacuerdo sobre el punto no figuraría en el informe.  

72. La representante del Gobierno de Filipinas apoyó la propuesta de incluir una enmienda 

sobre la seguridad del empleo, recordando que la seguridad del empleo, mediante el 

acuerdo tripartito, formaba parte integrante del título del Foro. Además, era un resultado de 

la formación y del desarrollo de las calificaciones profesionales, por lo que se preguntaba 

cómo la enmienda propuesta podía no ser aceptada por ningún participante.  

73. La moderadora presentó el documento final a las partes para su adopción. Las tres partes 

aprobaron las recomendaciones consensuadas, en su forma enmendada.  

74. La participante empleadora de Australia dio las gracias a los participantes y a la 

moderadora en nombre de su grupo. Valoraba el alto nivel de participación en el Foro y los 

buenos ejemplos que se habían intercambiado. Para concluir, puso énfasis una vez más en 

que su grupo se comprometía a seguir trabajando sobre el tema.  

75. El portavoz de los trabajadores reiteró los comentarios de la oradora anterior y explicó que 

el Foro había proporcionado una excelente base para determinar el modo de proceder en el 

futuro. Los trabajadores esperaban con interés seguir colaborando con los gobiernos y los 

empleadores sobre estos temas en los planos internacional, nacional y sectorial. Haciendo 
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referencia a aquéllas cuestiones sobre las cuales no se había alcanzado un consenso, señaló 

que confiaba en que pudieran resolverse a través de un diálogo ulterior. 

76. El Vicepresidente gubernamental agradeció a todos los participantes sus contribuciones y 

el respeto que habían mostrado por las preocupaciones individuales durante las 

deliberaciones. También agradeció a los otros gobiernos participantes el apoyo que habían 

prestado. A pesar de la falta de un acuerdo absoluto sobre algunos puntos, el Foro había 

aportado una contribución concreta al debate continuo sobre la cuestión fundamental de la 

formación y el desarrollo de las calificaciones profesionales.  

77. El Sr. Dragnich elogió a los participantes por la gran labor que habían realizado al adoptar 

las recomendaciones consensuadas. Reconoció el papel esencial que desempeñaba el 

diálogo social en este debate permanente sobre la formación y las calificaciones 

profesionales en las reuniones sectoriales tripartitas celebradas en el último decenio. Los 

resultados del Foro eran una excelente contribución al intercambio de conocimientos y al 

diálogo social para afrontar y facilitar la recuperación de la crisis mundial del empleo, y la 

labor de la OIT para elaborar una estrategia de formación para el G-20. Expresó su 

agradecimiento a los colegas del Sector de Empleo de la OIT por su contribución al éxito 

del Foro y reconoció los esfuerzos de toda la secretaría. Para concluir, dio gracias en 

particular a la moderadora por facilitar la reunión y enriquecer las deliberaciones con la 

experiencia de Sudáfrica.  

78. La Sra. Ducci dio las gracias a todos los participantes en nombre del Director General de la 

OIT, el Sr. Juan Somavia. Acogió con agrado las recomendaciones consensuadas como 

una valiosa aportación a la respuesta del Director General a la solicitud del G-20 de 

elaborar una estrategia de formación para su consideración. Señaló asimismo que los 

resultados proporcionarían orientación a la OIT, y a sus mandantes tripartitos, sobre cómo 

responder a nivel sectorial, de un modo tangible, a las necesidades en materia de 

readaptación profesional y de perfeccionamiento de las calificaciones profesionales de los 

hombres y mujeres que trabajan en la economía mundial posterior a la crisis. Estos 
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resultados habían dado lugar a que la cuestión de la formación y el desarrollo de las 

calificaciones profesionales dejara de ser general para ser específica. Aseguró que la 

Oficina consideraría estas recomendaciones al elaborar su programa de trabajo en los 

ámbitos de la formación y el desarrollo de las calificaciones profesionales, de la seguridad 

del empleo, y de los cambios empresariales sostenibles.  

79. La moderadora dio las gracias a todos los presentes por haber compartido sus buenas 

prácticas, y por la gran diversidad de opiniones y experiencias ofrecidas a lo largo del 

Foro. En particular, agradeció a los Vicepresidentes y a los portavoces de los Grupos su 

profesionalismo y sus aportaciones. El resultado había sido un excelente ejemplo del modo 

en que la OIT facilitaba el diálogo social y el intercambio de información. Estaba 

satisfecha con las recomendaciones, y señaló que fomentaban el debate sobre la formación 

y el desarrollo de las calificaciones profesionales. Un enfoque sectorial tenía éxito en 

Sudáfrica, pero no estaba exento de desafíos. Todo enfoque se beneficiaba del aprendizaje 

y de la aplicación de métodos nuevos y diferentes. Este Foro había ayudado a todos a 

aprender formas nuevas y diferentes de abordar la cuestión de la formación y del desarrollo 

de las calificaciones profesionales. Reconoció que no era fácil alcanzar un consenso, pero 

valoraba el respeto y la camaradería que habían prevalecido en las deliberaciones. Para 

concluir, expresó su agradecimiento a la secretaría por su apoyo y dedicación. 


